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CONTENIDOS.-

La experiencia cada vez nos demuestra la importancia de lo cultural en todo proceso de intervención societal a punto tal que la misma UNESCO ha definido lo que se ha dado en llamar la dimensión cultural del desarrollo, como paso necesario para implementar modelos de desarrollo para nuestros países, puesto que de no hacerlo y como la experiencia nos lo demuestra, dichos modelos no logran los resultados esperados, por lo que según este organismo, resulta imprescindible contextualizar dichos modelos y las políticas que de ellas emanan dentro del corpus cultural de la sociedad en la que se ensayan los modelos y las políticas que de ellos emanan. 

Actualmente la recomendación que se propone se inscribe en volver “viable” el modelo neoliberal del desarrollo sin abstraer el tema cultural. Para nosotros en cambio no sólo es importante ir poniendo en entredicho tal proceso legimitimador del modelo sino el modelo en si mismo por ser altamente concentrador de la riqueza en pocas manos y generador de marcadas desigualdades e inequidades sociales, pero, además el mismo concepto de desarrollo utilizado por los organismos multinacionales e internacionales requiere ser “observado” desde otras miradas.   

Al efecto Arturo Escobar sostiene:

La deconstrucción  de las nociones como el desarrollo sigue siendo importante, y es verdad que el discurso neoliberal sigue pretendiendo que la justicia social sólo puede lograrse a través del desarrollo. Yo creo, en cambio, que ya tenemos suficientes evidencias para decir precisamente lo contrario, que el desarrollo sólo produce más injusticia, más desigualdad. Yo diría que hay que deconstruir el desarrollo, los derechos universales, etc., como lenguajes de la modernidad, pero también como lenguajes que pueden ser utilizados estratégicamente. (Escobar, 79: 2002).

Se trata entonces de enfrentar la posición oficial que, enarbola el paradigma de la dimensión cultural del desarrollo y que hace abstracción de lo que el desarrollo implica para nuestros países, como lo hace la propia UNESCO, mostrándonos al desarrollo como algo “natural” y “normal”, y como la meta ideal hacia la cual los pueblos atrasados deben dirigirse, de suerte tal que sería poco menos que absurdo que alguien no quiera el desarrollo y la utilización de “lo cultural” para legitimar la intervención que supone el desarrollo en el campo económico pero también en lo político y en lo social.

Por estas consideraciones reiteramos la necesidad de cuestionar al desarrollo coincidiendo con Patricio Guerrero cuando señala: 

Hay que deconstruir conceptos homogeneizantes como el de desarrollo, puesto que responde a un modelo civilizatorio occidental capitalista, que se ha querido imponer como el único modelo de hacer humanidad , y que no puede ser rebasado los limites de la sociedad capitalista, discurso que impide que los pueblos inventen y creen su propio futuro; hay que rediscutir que significa y que implica el desarrollo desde la propia racionalidad y especificidad de nuestras culturas ( Guerrero, sfe: 3)

Para ello debemos partir de la comprensión de lo que implica hablar de la cultura para lo cual se propone una entrada a través  de una lectura de la teoría tradicional y de la teoría crítica de la cultura para ubicar las categorías de cultura de elite, cultura letrada, cultura de masas, cultura popular, cultura del pueblo y las culturas híbridas.

En un segundo momento se ubicará el tema de la cultura de elite , cultura “culta” o cultura letrada para significar con éstas acepciones ese conjunto de representaciones simbólicas que aparecen como patrimonio exclusivo de los sectores dominantes y que tienen como justificación filosófica a la teoría tradicional de cultura, que vincula a la alta cultura como la expresión más elevada del espíritu humano, que solo es posible alcanzarla a través de la civilización. Ahora bien en este proceso civilizatorio se irá moldeando el gusto estético expresado por ejemplo en el refinamiento de las costumbres, en la delicadeza y exquisitez al apreciar una obra de arte, en fin en el “buen gusto” que caracteriza a la gente “culta”.

Por lo dicho en el párrafo anterior se puede colegir que los pueblos “salvajes” y “bárbaros” no están en condiciones de disfrutar de “la cultura”, puesto que no han alcanzado el grado de evolución de los pueblos civilizados. La reflexión deberá conducirse a lo que sucede en el interior de nuestros países donde actualmente se reproduce el esquema del centro y periferia a fin de ubicar el discurso civilizatorio centrado en lo urbano y en el estrato de altos ingresos, para contrastarlo con lo rural campesino cruzado con la pobreza.

Para ilustrar lo dicho bien vale la pena citar a Patricio Guerrero cuando señala:

La concepción de cultura estará marcada por un claro contenido etnocentrista, propio de las sociedades dominantes europeas. Una muestra evidente de esta postura etnocéntrica la encontramos en Hegel, representante del pensamiento ilustrado, para quien la verdadera cultura se sustenta en la noción de geist (espíritu) (...) En consecuencia la cultura no es sino una producción del espíritu propio de las sociedades civilizadas. Para este filósofo tanto África, América como Asia, aún no habían madurado como para entrar a formar parte de la historia de la humanidad, pues consideraba que aún vivían en una “cultura natural”, como niños que se limitan a existir lejos del espíritu de lo que significa pensamientos y fines elevados (civilización); son culturas naturales que deberán desaparecer cuando la civilización se acerque a ellas. El triunfo de la razón marcaba, según Hegel, el triunfo de la civilización de Occidente.(Guerrero, 2002: 38)

Al finalizar el ejercicio se introducirá la noción de hibridación en los términos planteados por García Canclinni, para comprender de mejor manera los fenómenos de mezcla que desde las industrias culturales y obviamente desde la cultura de masas se provoca con los valores construidos por los sectores populares desde su cotidianidad y que van moldeando lo que hemos de denominar cultura del pueblo y que será abordado más adelante.

METODOLOGÍA.-

Se comenzará el tratamiento de los contenidos señalados anteriormente a partir de la caracterización de los modelos ensayados en América Latina, partiendo desde aquel impulsado por la CEPAL,  que sostenía la necesidad de la sustitución de las importaciones para impulsar la industrialización de nuestros países, lo que obligaba al Estado a fortalecer su papel de impulsor de dicho proceso, hasta el modelo actual en el que se privilegia al mercado supranacional como el espacio en el cual se estructura el desarrollo económico y por ende el desarrollo social de los países, para lo cual se requiere ser altamente competitivos. El Estado no debe intervenir, por el contrario debe garantizar y dar viabilidad a las fuerzas del mercado supranacional para que actúen en libertad y con las debidas “seguridades jurídicas” que permitan la inversión extanjera en cada uno de nuestros países.

Se ejemplificará lo que el modelo neoliberal propone respecto al Estado, la reducción de su tamaño y de su incidencia, la privatización de las empresas estatales, la privatización de muchos de los servicios sociales, la ampliación de la base impositiva dentro de una reforma tributaria que busca castigar con más impuestos a la población, así como la eliminación de los subsidios a los combustibles. 

De esta manera concluiremos interiorizando en los participantes la idea de que el desarrollo es una categoría funcional de la colonialidad del poder, que sirve como herramienta que permite consolidar el sistema mundo.

Luego se analizará la noción de cultura que se halla implícita en las distintas declaraciones que se han hecho desde la UNESCO y como esta noción ha ido variando en los últimos años. Desde aquella que en 1967 se estableció en Mónaco a propósito de la definición de políticas culturales:

El conjunto de principios operativos, de prácticas y procedimientos de gestión administrativa y financiera, de intervención y no intervención, que deben servir de base a la acción del estado, tendientes a la satisfacción de ciertas necesidades culturales de la comunidad, mediante el empleo óptimo de todos los recursos humanos y materiales de que dispone una sociedad determinada ( De Zubiría, 1996: 39).

Pasando por aquella que se desprende de la Conferencia Mundial de la UNESCO, reunida en México, en 1982 cuando se hablaba del desarrollo cultural, para lo cual era necesario, por un lado posibilitar el acceso de las mayorías a los bienes y servicios culturales, garantizando su uso, goce y disfrute, y por otro lado generando espacios de creación y producción culturales. Para caracterizar a estos dos momentos de intervención para lograr el “desarrollo cultural” se acuñaron las frases: democratización cultural y democracia cultural.

Sobre esta declaración conviene advertir la utilización del desarrollo para introducirlo en el campo cultural, esto tiene una intencionalidad que debe explicitarse:

El plantear como paradigma el desarrollo cultural es, ciertamente una postura culturalista en tanto reduce la visión de lo cultural como si fuese un espacio “autosuficiente” y autárquico, que hace abstracción de lo que ocurre socialmente. Esto es, la conflictividad de las relaciones sociales, marcadas por la desigualdad y las asimetrías y que en esta era de globalización están influidas fuertemente por las leyes del mercado que son capaces de abarcar y engullir incluso lo que socialmente se considera sacralizado y noble en una suerte de “remolino” que domina el sistema mundo (Puente, 45: 2003).  

Hasta terminar en aquella que ya hemos analizado anteriormente y que proclama el paradigma de la dimensión cultural del desarrollo.

Con este ejercicio de análisis y reflexión, estaremos preparados con los participantes para abordar el segundo momento de introducirnos en las diferentes acepciones de cultura. Con el objeto de interiorizar en los participantes cada una de las acepciones que sobre cultura se manejan, empezaremos por la utilización de tarjetas para que, cada uno de ellos escriba lo que entiende por cultura, para luego abrir un debate sobre los elementos que aparecen como comunes o mayoritarios en las definiciones constantes en las tarjetas, se intentará a partir de allí una reflexión conjunta sobre la idea de que lo cultural es inmanente al ser humano en su relación con el medio y el carácter espacial y temporal que es intrínseco a la cultura.

Mediante la metodología del uso de las tarjetas, también se pedirá a los participantes que escriban lo primero que se les viene a la mente cuando se habla de cultura popular, se procederá de inmediato igual que en el ejercicio anterior, para identificar elementos comunes, buscando de manera conjunta deconstruir algunos estereotipos sobre el tema, precisando los alcances de los términos que aparecen en la tarjetas para reagruparlos en torno a las definiciones de lo que es la cultura de masas y la cultura del pueblo.

Se aprovechará el ejercicio de las tarjetas para aclarar la función estratégica del lenguaje en la construcción de sentidos, y por lo mismo como un elemento clave en la disputa simbólica, que además es inherente a la cultura.

LO CULTURAL Y LO IDENTITARIO EN LA CONSTRUCCIÓN DE SENTIDOS.-

CONTENIDOS.-

Las culturas y las identidades como construcciones sociales y como resultado de procesos históricos, nos permiten determinar como nos han mirado y como nos hemos mirado a lo largo del tiempo. Para ello es importante efectuar una breve reseña de la modernidad como escenario en la construcción de identidades. El “descubrimiento” de América como hecho que descentra al mundo y centra a Europa y a la cultura occidental como la matriz de los procesos “civilizatorios” generadores de la colonialidad del poder y su influencia en el habitus cultural. 

El nacimiento de las nuevas repúblicas en este continente marco fuertes asimetrías y exclusiones, eran repúblicas masculinas, adultas, letradas, de propietarios, heterosexuales, blanco mestizas, todo aquello que difería de estos patrones identitarios pues simplemente era invisibilizado. Estaba allí pero no existía.

La historia oficial al igual que la educación fueron instrumentos eficaces para lograr la hegemonía, es decir la aceptación por parte del conjunto de la sociedad, de la dominación, viéndola como algo normal y natural. De allí que de lo que se trata es de ir intentando una lectura diferente a nuestra historia y de ir interculturalizando a la educación. 

En el caso de la historia es por demás evidente la ausencia de la mujer, no hay heroínas, parece como que a lo largo del devenir histórico no existieron mujeres como actoras, salvo el caso de la santa Mariana de Jesús y de las dos Manuelas. 

Pero incluso en estos casos es notorio el tratamiento que se hace de lo femenino, en el primer caso es su santidad, su sacrificio, su dedicación a la causa de Dios  lo que le hace acreedora a ocupar un puesto relevante en la historia. (Claro debemos indicar que actualmente los historiadores debaten sobre la existencia real de esta santa, pues algunos piensan que Mariana de Jesús fue una “invención” de los Jesuitas).

En el caso de Manuela Cañizares, su paso por la historia se debe al hecho de haber “prestado” su casa para la reunión de los patriotas en la noche anterior al diez de agosto, no se cuenta sobre la vida de este personaje, por ejemplo ¿que ocurrió con Manuela Cañizares luego del Diez de Agosto?. En otras palabras su celebridad se debe al hecho de haber facilitado de algún modo las labores de los hombres, “los patriotas”.

En el caso de la otra Manuela, Manuela Sáenz su paso por la historia estuvo inicialmente marcada por la “vergüenza” de haber sido “amante”  del libertador, en todo caso, el hecho de haberlo sido no de cualquier hombre sino de un hombre ilustre, le garantizó su entrada aunque sea por la ventana en la historia oficial. Es decir en función de su relación (dependencia) con un hombre.

Para el caso de los indígenas, estos aparecen a través de Atahualpa y Rumiñahui al inicio de la conquista y luego con el solitario Eugenio Espejo, para el resto de la historia oficial no existieron. En el caso de Atahualpa, por que permitía alimentar un sentimiento patriotero en contra del Perú, asumido como enemigo de siempre, la victoria sobre Huascar se resalta como el primer triunfo de los ecuatorianos frente al Perú. Cuando la idea de países ni siquiera existía. 

Rumiñahui es presentado como héroe, pero que termina derrotado. Finalmente Espejo como precursor, no podía ser invisibilizado, por lo que la historia oficial, le da un tratamiento de ser excepcional, dijéramos único en su especie, que no se puede repetir, el personaje para poder entrar en la historia tiene que operar a través del  simulacro que implicó desde el cambio de nombre, como un síntoma de “blanqueamiento” de Manuel Chusig a Eugenio se Santa Cruz y Espejo.

De los negros la situación no puede ser peor, en la historia de este país no hay negros, pues nada se dice de los patriotas negros que lucharon con Bolívar y Sucre o del negro Illescas que en Esmeraldas luchó contra los españoles.

En esta parte de lo que se trata es de mirar a la cultura y a la identidad como espacios temporales y espaciales que se transforman y que no permanecen congelados, de allí la importancia de una visión histórica.

METODOLOGÍA.-

Para lograr abordar los contenidos expuestos anteriormente, se partirá de una breve explicación sobre los inicios de la modernidad y el rol que jugó el descubrimiento de América y la circunnavegación de África, como escenarios del “encuentro” con el otro y las representaciones que se van construyendo a partir de dicho “encuentro” a partir del desconocimiento, el miedo y el temor precisamente a lo desconocido.

Se utilizarán varios textos cortos que permitirán que los participantes adviertan el proceso de construcción de la idea del “otro” y de la diferencia, para el ejercicio se leerán los siguientes textos: La relación que envía al Rey de España el Presbítero Michael De la Torre; dos lectura de Eduardo Galeano referidas a los comentarios de varios Iluministas europeos acerca de la flora, la fauna, los hombres, las mujeres y la geografía del nuevo mundo.

Se abrirá un debate sobre la actualidad de estos temas para llegar a conclusiones sobre el marco de representaciones construidas desde occidente para relacionarse con la otredad y que marcan por ejemplo la relación con los migrantes en Europa y los Estados Unidos.

El método de las tarjetas será utilizado también aquí para centrar la definición de identidad, asumiéndola, luego de la reflexión grupal como dinámica y múltiple, tanto lo que se refiere a la identidad individual como a la colectiva. El objetivo de este ejercicio en particular es centrar en los participantes la idea de construcción y transformación como elementos modeladores de las identidades.

La postmodernidad como superación de la modernidad o como modernidad tardía. El mercado como escenario de la construcción de nuevos sentidos y su influencia en configuración identitaria actual.

En el primer caso se expondrá lo que significó la rebelión juvenil de los años sesenta y el enorme papel que jugaron las representaciones simbólicas en el cuestionamiento de los pilares ideológicos del sistema dominante a nivel mundial. Con este objeto se pondrán como ejemplo varios graffiti que aparecieron en la Sorbona en aquel memorable Mayo del 68.

Luego se intentará una interpretación sobre los elementos que caracteriza a lo que se ha dado en llamar la “Nueva Era” o “New Age” y que ha generado entre otras consecuencias una “incertidumbre existencial” que ha dado pábulo al repunte y puesta de moda del misticismo oriental y que harían suponer una superación de la modernidad pero que en realidad ha sido devorada y subsumida por ésta a través del mercado, lo que haría suponer que de lo que se trata es de una expresión de la modernidad tardía en la que estaríamos viviendo.

En el segundo caso se expondrán ejemplos de cómo el propio mercado ha ido generando necesidades culturales inmersas en el consumismo como las modas para toda edad, para toda “diferencia” legitimada por el mercado, incluso las modas “contestatarias” para rockeros, punkeros, etc., para  mujeres y  jóvenes. Los espacios sacralizados para el consumismo como templos de la modernidad los actuales “Malls” y Centros Comerciales como escenarios en los que se van construyendo marcos de representación simbólica desde el mercado para el consumo de la población.

LA CULTURA COMO CAMPO DE DISPUTA SIMBÓLICO EN LAS RELACIONES DE PODER.-

CONTENIDOS.-

La representación simbólica de la diferencia en la construcción discursiva dominante, a “legitimado” la subalternización de la otredad; se trata de ir deconstruyendo esa representación simbólica, para lo cual hay que distinguir los distintos escenarios de la exclusión, lo fronterizo y lo subalterno a partir incluso  de lo epistemológico (la geopolítica del conocimiento). La apropiación cultural y la expresión a través de los intersticios, como mecanismos de disputa simbólica 

En este campo de disputa simbólica lo político adquiere una importancia estratégica para influir o transformar las relaciones de poder, la experiencia histórica del movimiento indígena así nos lo demuestra:

Por ejemplo, luego del levantamiento de 1990 los indígenas de Cayambe se niegan a participar en las fiestas de San Pedro del 29 de junio en calidad de objetos folcklóricos. Reinventan el nombre de las fiestas, llamándolas del “Inti Raymi” se niegan a bailar en el parque de Cayambe exigiendo el cambio de localidad a donde lo hacían sus antepasados en la parte alta donde se localiza el templo del sol y en lugar de participar en la elección de la Reina de Cayambe organizan la elección de la Señorita Inti Raymi. Estas demandas las consiguen con mucho forcejeo político y lo más importante, en palabras de uno de los organizadores es demostrar a los sectores dominantes “que no somos folcklóricos sino pensantes” (De la Torre, 2002: 105).

El acceso de dirigentes históricos de dicho movimiento a altos cargos públicos tiene una importancia simbólica que debe ser analizada detenidamente, pero más allá de la participación burocrática, la visibilización de la subalternidad pasa necesariamente por el terreno de la lucha política.

Se trata entonces de realizar un ejercicio de lectura diferente de la realidad en la que reconozcamos a la alteridad y la diferencia no sólo étnica, sino también de género, etárea, de diferentes opciones sexuales, etc,.

Tal ejercicio permite confrontar distintas maneras de ver y de vivir el mundo, para lo cual es básico recuperar el poder de la palabra del subalterno, dejar que hable directamente y no a través de intermediarios que es lo que desde la colonialidad del poder se ha hecho en una suerte de ventriloquia de “darle hablando”. En este error han caído no pocos sociólogos y antropólogos con visiones paternalistas que asumen la voz del que “no tiene voz”. Sin comprender que no es que no tiene voz sino que esa voz no ha sido intencionalmente escuchada.

De otro lado, se trata también de confrontar las representaciones simbólicas que desde la dominación se han ido creando hasta convertirse en estereotipos para estigmatizar al diferente, muchos mestizos justifican su racismo cuando explican que no compartirían un mismo espacio con el indio por que éste es sucio y por que huele mal y lo mismo en el caso de los negros. 

Las relaciones de poder desde la dominación colonial, a lo largo de la historia han ido creando una idea de la normalidad teniendo como herramienta el disciplinamiento y como objetivo  la hegemonía, recurriendo a Focault intentaremos advertir la forma como opera dicho disciplinamiento así como la forma de construcción de “lo normal” y “lo anormal”.

La actual idea del mundo ha sido construida y modelada desde la matriz occidental a punto tal que una visión particular de éste se ha extendido como la única visión posible, dejando por fuera  otras visiones de entender no sólo el mundo sino la vida.

Como consecuencia de lo anterior al conocimiento le ha pasado lo mismo, la producción de ciencia ha sido patrimonio casi exclusivo del mundo “desarrollado”, los conocimientos generados desde la otredad ha sido negado, silenciado o cuando más subestimado. Esto es claramente explicado desde los estudios culturales como la geopolítica del conocimiento.

METODOLOGÍA.-

Para cumplir con los objetivos expuestos, se procederá a entregar a cada participante documentos que contienen ejemplos sacados de la realidad de las prácticas sociales, donde se evidencia y se demuestra el “rol” que se asigna de manera “natural” que hasta nos parece “lógica” en tanto opera incluso en el inconsciente colectivo a hombres y mujeres y a los portadores de determinados rasgos fenotípicos, lo que demostraría incluso como opera la hegemonía en términos Gramscianos.

Este ejercicio se extenderá al análisis de los estereotipos que desde la matriz dominante se asigna a todas las demás culturas subalternas y la forma como se reproducen en la escuela, en los espacios públicos y en las distintas prácticas sociales.

Para el caso de la mujer y su papel social moldeándola desde niña como un ser pasivo, dependiente del hombre, sea el padre, el hermano, el amigo y más tarde el jefe y el marido, además como conformista, sufridora, llorona. Todo lo cual le permitirá cumplir el rol de madre ejemplar, sacrificada, esposa abnegada y fiel y ama de casa laboriosa.

Otro caso de análisis será el del cholo y como éste es asumido no sólo en su esencia somática sino en su extensión de comportamientos sociales como “lo cholo” (lo mismo se podría decir de “lo longo”) y en las representaciones simbólicas  difundidas ampliamente en la sociedad ecuatoriana a través de la broma y el chiste, lo que permitirá advertir que lo cholo o en su caso lo longo es sinónimo de lo bajo, lo de mal gusto, lo burlesco en tanto se pretende “castigar” socialmente a aquellos que por su mestizaje cargado más en lo indígena pretenden “parecerse” a la matriz blanco mestiza.

En este ejercicio se establece de manera gráfica el “puesto” que el cholo “debe” ocupar en la sociedad. Cholo con mandil blanco no es medico sino lechero, cholo junto a un automóvil no es el dueño sino el mecánico, etc.   

LO PLURI, LO MULTI Y LO INTERCULTURAL COMO TRES MOMENTOS EN EL RECONOCIMIENTO DE LA OTREDAD.-

CONTENIDOS.-

La pluriculturalidad como el reconocimiento de la existencia de otras culturas fue una reivindicación importante de los actores sociales que se sentían excluidos en general y particularmente del movimiento indígena, lo que implicó un cambio en la visión monocultural y unívoca socialmente aceptada, es decir la existencia de una sola cultura: la cultura nacional o la cultura ecuatoriana que por supuesto era la cultura blanco mestiza con los rasgos que desde la fundación de la República se han ido manteniendo.

 Sin embargo tal reivindicación de la pluriculturalidad ha sido asumida desde la colonialidad del poder, deviniendo ahora en una manera de inclusión asimétrica; es decir que, se incluyen en la matriz cultural dominante, sin beneficio de inventario, lo que para el mundo jurídico sería una inclusión como un contrato de adhesión que a la larga o a la corta implica ver hoy por hoy a la pluriculturalidad como discurso legitimador de la desigualdad.

Por otro lado el “reconocimiento” jurídico de la pluriculturalidad declarada constitucionalmente es una forma de cambiar algo para que no cambie nada, pues en la práctica social sigue aún prevaleciendo el monoculturalismo.

La multiculturalidad como el reconocimiento de la existencia de espacios de diferencia sin interrelación mutua puede llevarnos al extremo de unas suerte de balcanización cultural y de esencialismos que perjudican la construcción de la unidad en la diversidad. 

En el caso del Ecuador existen algunas prácticas de multiculturalismo que no favorecen la integración dialógica sino más bien favorecen la segmentación de las culturas, desde mi criterio personal la educación intercultural bilingüe podría caer en multiculturalismo ya que la división que se establece es tajante entre las Direcciones de Educación Intercultural Bilingüe y las llamadas Direcciones de Educación Hispana. El tratamiento del tema pretende alertar precisamente de estos peligros potenciales de la multiculturalidad.

La política de varios estados europeos que “aceptan” la migración pasa precisamente por estas dos formas de tratar la diferencia cultural, o sea el pluriculturalismo o el multiculturalismo.

La interculturalidad en cambio debemos verla como proceso permanente de interrelación equitativa y de múltiples vías. Un proceso que implica la construcción de nuevos sentidos en donde la inclusión y el diálogo sean permanentes, lo que no implica negar los conflictos sino más bien enfrentarlos para superarlos. De allí la importancia de posicionar el tema de la Interculturalidad en las intervenciones societales que los organismos no gubernamentales pretendan realizar. No podemos caer en la moda de la interculturalidad como discurso que a la larga le vacía de contenido y termina convirtiéndose en un elemento legitimador de la hegemonía y de la colonialidad del poder.

La interculturalidad es un campo de lucha política en donde desde los sectores subalternos se reclama la construcción de una sociedad diferente, que incluya y reconozca los derechos de los excluidos, lo que pone en cuestionamiento al poder y a la estructura misma de los estados nacionales y del sistema político en su conjunto.

METODOLOGÍA.-

Para abordar esta problemática se requerirá  trabajar con presentaciones en power point  lo que además permitirá ir recapitulando lo tratado en los temas anteriores. En el caso de la identidad la idea fuerza es lo dinámico y transformador sintetizado en la frase de Eduardo Galeano: SOMOS LO QUE HACEMOS Y SOBRETODO LO QUE HACEMOS PARA CAMBIAR LO QUE SOMOS. Puesto que a partir del fortalecimiento de lo propio se puede avanzar a la interculturalidad.

Luego se abordará el tema del monoculturalismo como la antítesis de la pluriculturalidad, que más tarde desde la construcción hegemónica es subsumida en la cultura dominante como incorporación subordinada de la diversidad, lo que además permite la legitimación hegemónica a través del “reconocimiento” a la pluriculturalidad.

En lo concerniente al multiculturalismo se presentarán en diapositivas varios estereotipos como por ejemplo lo indígena como sinónimo de lo campesino. Lo negro ubicado espacialmente en el Chota y en la Provincia de Esmeraldas. Lo montubio como lo rural costeño. Lo cholo como lo urbano marginal, los mestizos pobres como los patasucia  ubicados en el sur de Quito.

Cuando en realidad, todos estos sectores subalternos basados en la coloración de la piel y en la situación económica se hallan en todas las provincias y en todas las ciudades del país, por ejemplo la ciudad que concentra mayor población negra en el Ecuador es Guayaquil, al igual que en relación al número de habitantes la ciudad donde más población kichua existe es la misma Guayaquil, como consecuencia de los movimientos migratorios internos desde hace más de tres décadas.

Se abordará con las láminas de la presentación en power point, como la interculturalidad pone en cuestionamiento al poder dominante a partir del reconocimiento y fortalecimiento de lo propio a fin de ir transformando las relaciones, las instituciones y las estructuras de la sociedad ecuatoriana, con el fin de ir construyendo un nuevo proyecto de sociedad y un nuevo poder social.

LA INTERCULTURALIDAD COMO PROCESO DE CONSTRUCCIÓN SOCIAL PARTICIPATIVA.-  

CONTENIDOS.-

En este punto se tratará de reflexionar precisamente tomando en cuenta lo expuesto en las láminas del power point, sobre los mecanismos que nos permitan partir de  la necesidad del fortalecimiento de lo propio y la confrontación con el poder dominante, la generación de relaciones equitativas entre lo propio y lo diferente como mecanismo de transformación de las relaciones sociales, las estructuras y las instituciones, lo que implica la construcción de un nuevo proyecto de sociedad basado en un poder social dinámico. Esto significa asumir una postura ética y política de participación social, que supere los estrechos limites de la política partidaria y que amplíe la participación de los actores sociales y culturales en la redefinición del país desde una matriz intercultural.

En definitiva de lo que se trata es de generar un proceso continuo y permanente de construcción de sentidos, que por lo mismo siempre será inacabado. Ciertamente no será un camino fácil, por el contrario la intolerancia, el irrespeto, el racismo, la segregación presentes en la sociedad ecuatoriana, no podrán ser cambiadas de un momento a otro, se requiere por ejemplo, implementar políticas educativas de interculturalidad, comenzando por analizar los contenidos culturales de los textos escolares, proponiendo contenidos alternativos, pues en la mayoría de textos se manejan contenidos estereotipados sobre las culturas. La elaboración de contenidos alternativos es decir interculturales debe ser una tarea académica de las universidades pero con el concurso de los actores de las diferentes culturas, a través de sus organizaciones, en un trabajo participativo y creativo.

Pero la tarea no se puede reducir a reformar los textos escolares, se requiere cambiar la mentalidad de los maestros, pues a ellos corresponde una buena parte del proceso formativo de las nuevas generaciones, para lo cual se requiere intervenir mediante talleres de capacitación, que deberán empezar por las áreas de estudios sociales y lenguaje, paralelamente se deberá incidir en los Institutos Pedagógicos Superiores, pues es allí en donde se forman los nuevos maestros de la educación básica.

Ahora bien, para interculturalizar la educación no sólo importa atender al currículo escolar, sino y acaso con mayor fuerza se debe incidir en el “currículo oculto” entendiendo por tal ese conjunto de actitudes, valores y conductas que el docente reproduce con sus estudiantes en espacios escolares que van más allá del aula, poniendo en discusión por ejemplo las prácticas en las fiestas patronales, y en las actividades extracurriculares, evidenciando la segregación y el discrimen.

METODOLOGÍA.-

Dentro del aspecto metodológico, se abordará el análisis de dos casos en los que se viene trabajando en la construcción de políticas (Inter) culturales, el caso de Cotacachi y el de Otavalo. En el primer caso se realizará un recuento de la forma como se organizó la sociedad civil, teniendo como eje la política de gestión municipal, la convocatoria a la Asamblea Cantonal y como desde este espacio se posibilita la expresión de los diferentes actores sociales, vinculándolos a las áreas de interés, mediante la constitución de comisiones, para ir construyendo políticas, planes, programas y proyectos en estas áreas.  Lo cultural partió como una subcomisión dentro de la comisión de educación, lo que muestra los limites iniciales de entender el tema de la cultura, quienes participaron en un inicio de esta subcomisión fueron gentes de “cultura” es decir artistas plásticos, músicos, personas vinculadas a museos, promotores culturales y en general gente con cierta “sensibilidad” cultural, sin embargo en el proceso, se fue asumiendo el tema de la cultura como un espacio que abarcaba lo educativo, lo turístico, lo productivo, la comunicación, pero aquí cabe una pregunta ¿cómo es que desde la cultura se empezó a abrir el abanico para incluir temas que aparentemente nada tenían que ver con lo culturtal?, pues fueron las demandas de los miembros de las tres zonas (zona andina, zona urbana y zona de Intag) en que se dividió al cantón a efectos de elaborar políticas (Inter)culturales, en todo este proceso los miembros de la subcomisión de cultura ampliaron también su horizonte de representación de lo cultural, cuando asumieron que las políticas (Inter.) culturales no podían reducirse a festivales artísticos, o a encuentros y actividades que reproducían esquemas de la cultura letrada. 

El resultado fue la producción de un rico y valioso material que en el contacto con los miembros de la comunidad de las tres zonas y de estos entre si, han posibilitado contar con insumos suficientes para elaborar las políticas de interculturalidad para el cantón, tarea en la cual se encuentran inmersos actualmente los miembros de la subcomisión de cultural de la Asamblea cantoinal de Cotacachi.

En el caso de Otavalo se comenzó por la elaboración de un plan de gobierno participativo, dentro del cual se ha privilegiado el tema de la interculturalidad, en este proceso el papel que ha jugado el Alcalde Indígena es fundamental, el cambio del sistema de representación simbólica dentro del gobierno municipal, es algo que hay que resaltar, pues muchos de los directores departamentales son indígenas que tienen funcionarios subalternos mestizos, en un ambiente de respeto y reconocimiento de capacidades profesionales.

Se ha venido impulsando también encuentros de diferentes actores sociales, como el encuentro de jóvenes mestizos e indígenas, en el campo educativo también se han plateado propuestas interesantes de recuperación y fortalecimiento de las culturales locales, con lo cual parece que al menos desde el gobierno local se ha desterrado definitivamente actos por demás discriminatorios como fue la elección de la Reina de Otavalo entre mestizas y que hace algunos años impidió la participación de una candidata indígena.

Sin embargo de los avances el proceso no ha concluido, existen fuertes prácticas de multiculturalismo que aún no se superan como por ejemplo el hecho que se evidencia en el deporte y las ligas barriales, existen unas para indígenas y otras para mestizos. Lo mismo sucede aún hoy con los espacios de recreación y utilización del tiempo libre sobretodo entre la juventud, con días y horarios exclusivos para el uso de las discotecas para el uso de indígenas y para mestizos por separado. 

Por los ejemplos anteriores que serán expuestos a los participantes con la ayuda de las láminas, podremos concluir sobre la necesidad de pasar del discurso a la práctica en la construcción de la interculturalidad como proceso endógeno de un colectivo, pero también como un proceso exógeno, Podremos advertir la interculturalidad como un proyecto político que permita avanzar de los conflictos a los consensos y de esta manera alcanzar a interculturalizar la vida.
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